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Año. V, Toledo 21 de Noviembre de 1903 . ( 

.......................... , .••...... : ..•...................•.•........... "; ..•...•••.......•. H: ..... , •............ ' •. , ....... , 

SEMANARIO REPUBLICANO 
.... : ...................................................... -......................................................................... : ........................................................ ' ................. . 

DIRECCIÓN Y ADMINl~TRACI6N :: PRECIOS ~~~~IPC¡6N 
HORNO DE LOS BIZ~~, 19, TEI,ÉFONO 133. :: 

¡¡ En Toledo un trilIlestre.. 1'25 pesetas" 
L¡¡,* correspondencia refe~'ente ¡" SJlscr.ipeiones,r¡¡ Fuera de la capital, id... 1 '5Q » 

.tnnnaios, etc., dbbo dirigirse 'al Administritdor.·La :¡ • Número suelto,.r.;.. ..... 0'10 » 
IOtitic ... , literaria ú de. red&ccion, se envi"ra al Di-:¡ 'Anuncios y comunicados á precios convell-

reotor de,~ste Seffiltnfl,l'lO .. i! cÍoDales. 
Los ongmnl"s que se remItan estarán firmados y::' Pago adelantado. 

no se devuelven publiquense ó no. ¡¡ , • 

~"'- ~~"''""'-''~ ,Lr'>.,....,-"'--"'-......,. ...... ,'""r-~~~~j'v' ~r../'.. ...... "'_, '- /">./',J,"' .... _'""'.""-'" 

Runque este numero consta de seis pági= 
nas, no sufrirá variación alguna su precio 
en venta. 

I 

Sttscripción para e¡-iqi1- un mausoleo al ilnstre república 

D. Francisco Pi y .LVlargall, gloria de nuestra patria. 

Swntt anteri01- .. ...... . 
b. Raimundo de Pablos, de Puebla de Don 

Fadriq ue ........ : ................ . 
»Felipe Plaza, de Puebla cie Almoradiel.. 
» EleuterioPalomino ........... : ..... . 
» .B~duardo Hernández ................ . 

Total.. ........ . 

Ptas. Cts. 

81'75 

0'50 
0'50 
0'25 
0'25 

83'25 

Para esta suscripción se a.dmiten cantidade:::, por 
modestas que sean, en la Redacción de nuestro se
manario. 

. . 
LA CONJUNCION DEMOCRATICA 

YE.L . 

PROBL[MA DE LA Rr~~TA~RACWN NACIONAL 
Allá por los meses y por los días que precadieron, 

á la magna asamblea en que surgió poderosa la 
Unión Republicana y después cuando aún se lajuz
gaba obra sin consistencia, de los políticos monár
quicos el que más, Oanalejas daba en públic0l!na de 
cal anticlerical y democrática con puntas de socia
lismo y alguna que otra, más en privado, de arena 
clericalesco-burguesa con vistas á Comillas y á la 
farándula jesuítica. 

El bueno de López Domínguez, el mojor inten
cionado talvez, allá se estaba junto á las pajareras 
cuidando de sus canarios. De Montero Ríos no hay 
quien dud.e, que tanto como hoy se inclina á la iz
quierda se hubiera. inclinado y sería capaz de incli
narse m"nan~.a la derecha. si de aquel lado fuesen 
las cosas. ¡Había que ver por aq ne1 entonces á los 
Montero, á los Puigcerver, á los Oelleruelos y á tan
tos de los demócratas enra,qés de la última hornada, 
alzarse en los escanas de una y otra Oámara, con el 
ceno adusto, y con ademán airado rasgar la severa 
túnica de su tradicional liberalismo rechazando in
dignados y decididos los peligrosos raciicalismos del 
«joven ex Ministro!:»; ¡no, no pasarían por ellOs, libe
rales y demÓcratas de toda la vida, cristianísimosrca:' 
tólicos de la ninez, .... impenitentes individualistas! 

Ha,. sido preciso que se alce vengadora el alma 
desolada de la Patria encarnada en el brazo amena
zante del partido republicano para que esos 'senores 
se sientail dtl súbito muy radicales, muy innovado
res y aún, muy rejuvenecidos, tanto que vie.nen noá 
situarse en los confines de la República, sino á tras
pasar la .famosa línea ténue, conquistando y estable
ciéndose en las mismísimas posiciones republicanas. 
Pero ¡ay!, que el recurso quedó asaz gastadq por el 
difunto Sagasta. Múy pronto ha.bremosdeverta.m-

bién como 11 sus sucesores les salen los o bstáeUlós 
tradicionales con la rebaja. Y esto, aparte, lio es hoy 
lo que se ventila cuestión de palabrería democrá ti
ca, de liberalismo de más ó de menos; ap;irte lo de re
pública ó de monarqnía, Íos pensadores, la masa 
pensan te del pueblo espailol, ha 11egado á persLia
dirse de que el Régimen que hemos venido pade
ciendo, ha sido y es obstáculo al progreso, á la viJa 
nueva y á la europeización de los espailoles. Lo es 
por sí mismo y por su hado, por fatalidad his
tórica. 

Hoy, lo que se ventila 'es la reorganizaclOn del 
Estado, y ,tras ella la restauración del almaespaílO
la. Lo que demanda el país son á las nuevas necesi
dodes, nuevos métodos y hombres nuevos, siú hábi
tos de gobierno, con aquella inexperieucia que al 
chocar con los convencionalismus e~tablecidos, los 
derriba y perturba las. prácticas ruLinaria8 consti
tuyendo un resorte de gobernación nueva. 

El país nece~ita un transceden tal, un tremelldo 
hecho sugestivo que d~:,;pi(:':¡,te y ~avaute el espíritu. 
de los ,e.spailoles ele la decadencia; una transformación 
completa yradicalen la organización de los medios 
yen la manera degobernar; algograncle, algo ,su
premo, un grande y supremo esfuerzo qne arranque 
el alma hispana hondas remi.niscencias de los idea
les del pasado mnerGO que dentro de sí lleva ente
rrarlo. 

Yeso, ni ellos, los hombres de la. conjunci011, ni el 
Régimen pueden darlo. El paí's 110 de:::conoce que 
llevan .treinta anos de orgía de poder, de fracasado 
pilotaje en la nave del Estado i que úo son ellos 
los que la averiaron y la traen pl{esta en tranee do 
grave zozobra, los capacitados para ponerla á flote y 
repararla. 

Serán muy liberales, IllGy dem,?cratas, pero son 
muy fracasados, y esto espreeisamente lo que estor
ba á los destinos de Espaila. Es seneilla:rnente estú
pido pensar. q ne hom bres ed ucados en la escuela de 
gobernantes 'de la Restauración, con rutinas menta
les, C011 hábitos de go bierno in veterados en las prác
ticas de largo y pernicioso periodo de gobernación 
del Estado, acierten á romper consigo mismos, obvi· 
niendo en nuevos ~éGodos a las nueyas y má.s gran
des necesidades de la PA.tria. Sería preciso que se, 
despojasen de su propio yo, que .se despersonaliza
sen, que perdiesen la memoria, el entendiulÍen to y la 
voluntad, dotándose de otras nuevas. 

Aún así no .podrían llacedo, porque lus partidos 
monárquicos son oligarquías fundamentadas en el 
caciq uis mo. 

N o puede hacerlo tampoco la Monarquía, porq ue 
es prisionera de guerra de esta oligarquía, de este 
caciquismo organizado que' C')llstitnye sus mesua
das políticas. Pudo intentarlo, pudo realizarlo, tal 
.vez, á raiz de la catástrofd de las rolonias. Puesta 
en contacto con aquel movimiento de opinión que en 
vida se llamó Unión Nacional y buscado el apoyo del 
pueblo) nada hu bie.ra podido' terher por su ruptura 
con la política vieja y sus partidos de turnó! Más no 
es culpa del pue~lol si en el Régimen de herencia J' 

má!, en dinastías agoi adas 110 siempre pueden pedirse 
en las cum bres del Est ado, grandes ni m.edlanos es-
tadistas, ni estadístas siql1ie~a.. .. 

Así hubo entonces de merecer de muchos ilusos 
un compás de espera ante una posible 'rectificación, 
yen efect.o, ha pasado un aüoy otro y cinco, y ha' 
venido la rectificación al reveso En estos cinco ai\.os, 
según confesión de los propios monárquicos, n'ues
tros gobern~l1teR se han limitado á .éstar en elgobier
no; no se ha gobernado pero se han hecho. una. y 
vein te crisis desastrosas, realizadas para los pár~ 
tidQs, no para el país. Los espaüoles tlO dejan de 
ver como perdura aquel funesLo atavismo de fa
milia, de Fernando VII acá en pugna constante:. 
con sus sentimient()s~ democráÚcos y progresivos; 
siempre en ~esistencia abierta ó.solapada,.á la con
cesión de las libertades que tanta sangre.y .tantos.: 
sacrificioS' neis costaran y delas que, gracias a él, de 
hecho, hoy apenas disfrutamos. . . 

y aún suponiendo al fin al... .. Régimen yá sus 
hombres lo mejor intencionaJos,hoy ya es tarde. 
Es demasiadamente grande y honda y trastornado
ra la obra. necesaria para que pueda realizfl.fseden-. 
tro del actual estado d,e cosas. 

N o es ya posible cerrar los ojos á.1a lllz. Oon más. 
jnventud, cün más homogeneidad, coumás fuer%a y 
más pujos regeneradores, yino la conjunción conser-' 
vadora y muy luego, á los O.cho mes.es vimos en '10 
que todo vino á parar. 

y no ohstante, aún hay alIado d~ la Monarquía 
hom bres o (¡cecados, demócratas sinceros, ci1;tdad'ano~ 
que honran rá su pueblo, caracteres independJentes, 
corazones géneros de s~ntimientos levantados. Aquí 
en nuestro mismo viejo solar los vemos, 'losoonoée
mos todos. ¡Oon que sincera,eon que honda: penalos 
vemos estar donde están! ,Grande esfuerzo ht:j.cem.os 
por contener tras los labios algún nombre que p~gn~ 
por escaparse de ellos y que suena muy gratamente 
en los oidos republicanos. ¡N o! su puesto no está allí, 
está en otro lado, sin que sean en modo alguno jus
tificados los puritanismos en punto. á consecuencia, 
~n te la suprema demanda del patriotism o Ydelos. 
ideales sinceramente democráticos. " 

¿Qt;lé nos pueden contestar?, ¡Que'nos resignemos 
á otros veinteailos de' espera y 'ele quietqd; y tras 
ellos ri, otro Oavite, de Ganarias; á otro Sant~ago d.e 
Ouba, de las Baleares; á otro tratado de parís, del 
Oampo de Gibraltar, de las rías gallegas, de los Pi· 
rineos acá! 

Tan extenso,. tan hondo es el mal, tan intenso el 
dolor, que exige remedios heroicos, la polít!ca neroica, 
la política q llirúrgica,preconizada con. ardorosa tena
cid.ad de apostol aragones por el preclaro .represen~, 
tante del elemento intelectual rneutro. 

Emplastos Ypailos calientes) ni alivian el malnl 
, ya snganan á nadie. . 

,En el fronti1'picíio de una gran casa, está escrita 
la terrible frase dantesca: Lasciatte ogni spe'i'anza. 

MAGDAL:ElNO DE CA!3TRo. 
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